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Jon Zubieta es ya un experimentado en la profesión. Con 
30 años de trayectoria, su día a día se centra en velar por la 
salud de las personas y de los animales. “Como veterinario 
comencé a desarrollar mi labor al acabar el servicio militar, 
antes hice alguna incursión en la administración y en gran-
des animales. Desde entonces tengo dedicación exclusiva a 
pequeños animales”.
Inquieto e interesado en todas las innovaciones en torno a 
la medicina veterinaria, en 1995 abrió las puertas de la Clí-
nica Veterinaria Abeletxe, en Galdakao. “En nuestro centro 
trabajamos la veterinaria generalista, y yo, en concreto, en el 
servicio de oftalmología y de cardiología”, detalla.
La oftalmología veterinaria ha evolucionado en los últimos 
años, especialmente desde la creación de la SEOVET (Socie-
dad Española de Oftalmología Veterinaria). De hecho son 
múltiples los beneficios que está incorporando la medicina 
humana provenientes de la investigación en oftalmología 
veterinaria. “Hemos progresado sobre todo en el número de 
compañeros preparados para esta disciplina y en el mayor co-
nocimiento de la misma por parte de los veterinarios genera-
listas”. Entre las mejoras está la utilización de medios diag-
nósticos como la OCT que ofrecen importantes ventajas.
Su vocación es, sin duda, de servicio público. “Intento apor-
tar todo lo que puedo a mis pacientes y a los compañeros que 
nos remiten, ayudándolos en los diagnósticos y en los trata-
mientos”. 
“Creo que estamos infravalorados, podemos aportar a la 
sociedad tanto o más que otras profesiones sanitarias”, ase-
gura nuestro entrevistado. Y en relación con la pandemia: 
“Cuando se nos calificaba como ‘expertos’ se referían a no-
sotros como epidemiólogos, no como veterinarios. Estamos 
encasillados, es un prejuicio social”.
Prejuicio que va en contra de toda la sociedad. Jon Zubie-
ta tiene muy claro por qué deben apostar los profesiona-
les veterinarios: “Lo primero, tenemos que hacer bien nues-

tro trabajo, estar bien preparados, formados y que nuestros 
clientes se den cuenta de ello durante las visitas y observán-
donos trabajar”. Y es que el movimiento se demuestra anda-
do. Para Jon Zubieta además “hay que ser honestos, y saber 
hasta dónde podemos llegar”. Esto es, remitir pacientes en 
el caso de que existan especialistas mejor preparados. “Los 
clientes, los buenos propietarios, lo agradecen”. 
Los veterinarios aportan mucho a la sociedad, pero ¿se 
reconoce su labor? “En absoluto. En primer lugar, hay que 
reducir el IVA, es injusto y repercute en la cuenta de resulta-
dos”. Según Jon Zubieta, la tendencia debe ser disminuir la 
carga fiscal. “Es insostenible mantener unos sueldos dignos 
con impuestos altos”.
La especialización es fundamental para una veterinaria de 
excelencia. “Debemos trabajar en nuestro día a día en algo 
que nos diferencie del resto, gestionando nuestras clínicas de 
forma profesional”. Respecto a la entrada de grandes gru-
pos en el sector: “Las clínicas independientes van a tener su 
chance, es decir, no se deben perder pero se debe mejorar a 
nivel de gestión empresarial”.
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“Debemos trabajar a diario en algo que nos 
diferencie del resto, gestionando nuestras 

clínicas de forma profesional”


